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H AY algunas grandes ciudades que
tienen un referente menor en
otra localidad por reunir carac-
terísticas cercanas en fisonomía

o formas de entender su acervo cultural y/o
festivo. Por ejemplo, Salamanca es conoci-
da por ‘Roma la Chica’ por la cantidad de
monumentos históricos diseminados por
su orografía urbana. Sin salir de Extrema-
dura, también encontramos a Sevilla la Chi-
ca, localizada en la bella ciudad templaria
de Zafra, que reúne importantes similitu-
des culturales y arquitectónicas con la urbe
hispalense. Es seguro que debe de haber
otros pueblos que todavía no han acuñado
una afinidad que los prestigie, establecien-
do un paralelismo con lugares de más re-
nombre; y descubrir esos lazos es una suge-

rente tarea para todos los viajeros amantes
de las tradiciones. Y además, no es necesa-
rio abandonar para ello nuestra tierra.

En el Valle del Alagón, durmiendo al am-
paro solariego y milenario del río Tajo en-
contramos a Acehúche, pueblo que no ne-
cesitaría el amparo de ningún padrino fa-
moso, pues ya lo son sobradamente sus Ca-
rantoñas, fiesta de memoria atávica decla-
rada de interés turístico regional que se ce-
lebra el día de San Sebastián. Pero es un
municipio que pone de manifiesto una cu-
riosa tendencia, no ya a conservar puras sus
antiquísimas tradiciones, sino a revitalizar
y poner en valor nuevas maneras de activar
la convivencia entre sus vecinos y visitan-
tes. En las crudas brumas invernales Acehú-
che sitúa a la Machorrita y las Carantoñas;

en verano rinde homenaje al emigrante con
sus celebraciones festivas y taurinas. Y por
San José toma cuerpo año a año la quema de
su peculiar ninot local entre fuegos artifi-
ciales que recortan y decoran su amplia dehe-
sa con luminarias de colores. Los hermanos
Pedro y Felisa, vecinos de Acehúche, tienen
mucho que ver con el renacer de conceptos
conductuales propios de épocas pasadas:
bondad, sencillez y hospitalidad, valores
compartidos por un grupo de colaboradores
con inusual entusiasmo que ayudan al re-
toñar de tradiciones que nos identifican,
mientras que en otros sitios mueren sin re-
medio engullidas por el tsunami alienante
de la globalización cultural.

Me gustan estos valores anacrónicos por-
que nos transportan a vivencias menos com-
plicadas que esta (con frecuencia) amarga
cotidianidad. Por supuesto también me gus-
ta la chanfaina, el cocido con berzas y los
vinos de pitarra con fondo de charanga y
tamboril. Por cierto, también me gusta el
queso de cabra, y como oriundo de ‘El Acehú-
chi’, me permito invitarles a su afamada Fe-
ria del Queso que tiene lugar el próximo fin
de semana.

Las Fallas de Acehúche
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Fusilar
al culpable

JOSÉ MARÍA CALLEJA

P AK Nam Gi era, como todos uste-
des saben desde hace tiempo, el
jefe del Departamento de Finan-
zas y Planificación del Partido de

los Trabajadores de Corea del Norte. Corea
del Norte es ese país cuadriculado en car-
tón piedra, gobernado por el brutal dicta-
dor Kim Jong-il, tirano necesitado no sólo
de peluquero que le alivie su aire siniestro
sino también de psiquiatra que trate de arre-
glar su enfermiza cabeza.

El caso es que aquel país de mentira ha
sufrido la depreciación de su moneda, el
won. Millones de coreanos, del Norte, han
perdido sus paupérrimos ahorros cuando el
dictador les obligó a cambiar sus viejos bi-
lletes por unos nuevos, que tenían dos ce-
ros menos. Por cada 100 won antiguos, los
bancos (estatales) entregaban sólo uno nue-
vo. El personal de allí se ha irritado y eso a
pesar de que están entrenados en el silen-
cio a base de un sistema de represión, maz-
morra y paredón. Ante el enorme cabreo de
los coreanos, el dictador ha decidido buscar
un culpable y les ha ofrecido a sus paisanos
el fusilamiento de Pak Nam Gi «por llevar
a la ruina al país de forma planificada». Des-
conocemos si tan contundente medida ha-
brá aplacado la desesperación de los corea-
nos, timados con billetes del monopoly,
pero no se puede negar a Kim Jong-il su cla-
ridad de ideas. Teníamos un problema y lo
hemos resuelto, se habrá dicho a sí mismo,
orgulloso de su eficacia mientras se peina-
ba delante del espejo.

Elegir un culpable y fusilarlo –a veces
sólo metafóricamente– es un método que
alivia la tensión del personal. En el caso co-
reano, del norte, no devuelve los dos ceros
de los billetes, pero pretende hacer creer a
los damnificados que el malo no es el cama-
rada Kim Jong-il, sino un burócrata desa-
prensivo.

En Francia la crisis económica ha ayuda-
do a llevarse por delante a la derecha de
Sarkozy en las elecciones regionales, en las
que la izquierda ha arrasado y la derecha ha
perdido en lugares en los que nunca había
sido derrotada.

En España algunos calculan que empe-
zaremos a ver la remontada de la crisis eco-
nómica en vísperas de las elecciones gene-
rales, previstas para el 2012, y que esa ilu-
sión movilizará a un electorado que hoy
muy posiblemente se quedaría en casa, can-
sado como ésta de una crisis de caballo.

Buscar culpables es una forma urgente
de encontrar consuelo cuando nos enfren-
tamos a una tragedia que nos duele y nos
desborda. Ante mi desesperación, que por
lo menos alguien lo pague, parecen decirse
los ciudadanos. En Corea del Norte no hay
ciudadanos, los habitantes de allí no tienen
derechos. En la Europa democrática, devas-
tada por la crisis, sí hay ciudadanos, perso-
nas con derechos y obligaciones, que pue-
den tomar libremente sus decisiones y ele-
gir, o no, culpables.

Gobierno a la medida. El presidente de
Andalucía, José Antonio Griñán, remo-
deló ayer el Ejecutivo heredado de Cha-
ves para diseñar un equipo a su medi-

da que le proporcione el impulso nece-
sario para afrontar las próximas eleccio-

nes autonómicas. Pero la urgencia con que
se han acometido tanto el relevo en la secre-
taría general del PSA como la remodelación
del Gobierno inclinan a pensar que en lugar
de marcar los tiempos el presidente andaluz
marcha a remolque de las encuestas.

JOSÉ ANTONIO
GRIÑÁN
PRESIDENTE DE LA JUNTA
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Modernizar la suerte. España siempre
ha sido un país con suerte porque el Es-
tado ha encontrado un filón para sus in-
gresos en la vocación jugadora de los ciu-

dadanos incluso en crisis. Lo acredita la
recaudación de la Lotería Nacional, como

indicó ayer su director general. Pero el ne-
gocio requiere modernización como la que
emprendió Xavier Gabriel en la Bruixa D’Or
para competir con otros sorteos ‘on-line’. El
problema es hacer la renovación sin lesionar
el factor humano de las administraciones.

XAVIER GABRIEL
PROPIETARIO DE
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«Messimanía». Los dos ‘hat-trick’ con-
secutivos del media punta del Barça Lio-
nel Messi han ofrecido tal espectáculo
de fútbol de calidad, imaginación y ta-

lento que la pasión por el jugador hispa-
no-argentino ha desbordado las fronteras

de su club y su selección. Ningún aficiona-
do al balompié que se precie puede resistir-
se a la «messimanía» imparable que refleja
el asombro que el mejor jugador del mundo
suscita con su interpretación individual de
un juego colectivo.

LIONEL MESSI
JUGADOR DEL
F. C. BARCELONA

EN PRIMER PLANO

SANSÓN

E N el Star System del PP hay pelea de gatas. Y una riva-
lidad femenina siempre es más atractiva que una mas-
culina. María Dolores de Cospedal y Ana Mato son ri-
vales y, sin embargo, enemigas. Se dice. Una lucha de

poder como cualquier lucha de poder. Se maneja la hipótesis de
que Cospedal dejará de ser secretaria general del PP en 2011, tras
las elecciones municipales y autonómicas, y que Ana Mato será
su sucesora. Se maneja la presunta realidad de que Mato man-

da más como responsable de Organización que Cospedal como
secretaria general. Ayer, con la otra en América, Mato dijo en
rueda de prensa estar encantada con su puesto: «Hay peleas para
quitármelo». Lo de Ma-to y Cospedal está más cerca de ‘I love
Rajoy’, que al fin y al cabo es quien elige, que de Belén Esteban
y María José Campanario. Una vez preguntaron a Golda Meir si
le creía que las mujeres eran mejores que los hombres: «No sé,
lo que sí sé es que ciertamente no son peores».

EN DIAGONAL
ROSA BELMONTE Por el cargo Ma-To
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